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lia Redacción de EL SEGO-
RÁ̂  tiene el lionor de saludar 
respetiiosamente á SS. AA. RR. 
los Principes de Baviera, por 
sil feliz l l e ^ a á esta cindad. 

SS. AA. RR. los Principes de 
de Baviera llegaron á esta ciudad 
eti un tren especial el domingo á 
las dos de la tarde. Las autorida
des civiles y militares, aguardaban 
á SS, AA. en la estación del ferro
carril, donde un numeroso pueblo 
saludó con respeto á los Regios 
viajeros. 

Aquella tarde tuvieron la honra 
de asistir á su mesa los señores 
Gobernador civil, Sr. Pagan, Al
calde constitucional, Sr. Stárico, 
vice-presidente del Consejo pro
vincial y el oficial del piquete que 
daba la guardia al Palacio. 

Después de comer salieron á pa
seo en carruáge y después al tea
tro;, donde se representó por la 
compañía de zarzuela \Siyo fuera 
reyl. Ayer lunes visitaron el san
tuario de la Fuen-santa y la fábri
ca de la pólv^^a, donde esperaban 
á SS. AA. RR. los mencionados 
Príncipes, multitud de jóvenes de 
ambos sexos de lo mas distingui

do de aquel partido rural para ob
sequiarlo, en prueba de afectuoso 
cariño, con bailes al uso del pais. 
Sabemos que SS. AA. están com
placidísimos, tanto del improvisa
do alojamiento como del recibí- I 
miento que le han hecho los mur ' 
cíanos. 
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HEVISTA. 

taMt»a(»<l"^ ^^^^ ''* transcurrir ha 
s í ^ fecunda en acontecimientos. 

A'lt'larga tctaporada de austeridad y 
penitencia, «guió la Pascua, con que em-
pi»B la semana, en la que los cristianos 
cetebramos la resurrección del Salvador 
dehffiíndo * , 

L»»ayor<a de los vecinos de esta, ciu
dad, se dispusieron desde la víspera, na-
d»*efl(» qu«4 comer la mona en compa
ñía cada uno de sus mas allegados y ami-
coi Y era de terla multitud de tablas de 
e»te gotoso comestible, circular por las 
calle», conducidas por los horneros para 
pdnerlas á disposición de tal ó cual fimi-

•fia, que fué después de gira al monte, á 
la huerta ó al hermoso santuario de la 
Fuen-santa. Pobres y ricos, nobles y ple
beyos, todos sin distinción salieron pues 
4 comer la mono, ó la comieron en sus 

El Sr. D. Andrés Barrio, Arce
diano de esta Santa Iglesia Cate
dral, nos ha hecho el honor de re
mitirnos el Jcomunicado que inser
tamos á continuación: 

Sr. Director de EL SEGURA. 

Murcia 12 Abril 1865. 

Muv Sr. mió de mi mavor consi-
deracion y respeto: Ruego á V. se 
sirva usar conmigo la condescen
dencia de publicar en su periódico 
las siguientes lineas, que en decli
nación (le toda responsabilidad he 
creído oportuno escribir. 

Nombrado incidentalmente ave
nidor, en la demanda presentada 
por D. Juan Antonio Cantero, con
tra D. Manuel Ulan Albaladejo, en 
el Juzgado de Paz del distrito de 
la Cated:al, y deseando dar unasa-
tistaccion piiblica de mi cometido, 
consigno que mis trabajos en el 
sentido de avenencia han sido in
fructuosos; y desde este momento j 
me orillo de semejante asunto, dtv I 
clarando que soy completamente j 

casas, y sabemos de mas de un individuo 
que no se contenió con el género simple
mente, sino que fué en busca de una buena 
turca, que logró cojer lo suñcientemente 
Á su gusto, para que travara amistad y 
compañia con la consabida mona. 

Empezó por lo tanto la semana con el 
mayor regocijo, pero hay que lamentar 
una desgracia. El gacetillero (que dicho 
sea de paso, es guloso como el que mas) 
estaba en la creencia de que le habia lle
gado su San Martin, es decir, que las ni
ñas, á quienes está consagrado, le con-
vidarian ¡̂  comer rnona ,̂ pero |oh desen-
gáñosl se ha encontrado que ni. una sola 
se ha acordado de él, asi es que no ha 
visto el comestible en esos dias, sino de 
lejos. iPobrécillo, y qué triste está! mas 
dice que se va á vengar de sus ingratas ' 
lectoras. 

Pero hablemos de otra cosa sino tan es
tomacal, mas seria é interesante. Ha
blemos del teatro. 

Tenemos una escelente compañfa de 
zarzuela. Contaraos en ella artistas como 
laSrta. Zamacois, Cubas, y Gorro; y se
ñores Moras, Tormo, Cortabitarte, etc.: 
tenemos, en fin, una buena orquesta cora-
puesta de individuos de las tres que hay 

ageno á todo procedimiento que 
se roce con dicha demanda. 

Es de V. afectísimo q. s. m. b. 
—A. "Barrio. 

Sentimos que la grave cuestión 
á que se refiere el comunicante, no 
se haya concluido favorablemente, 
y el silencio que hasta aquí hemos 
guardado permaneciendo ageno á 
esta -polémica, tendremos acaso 
que romperlo, insertando en las 
columnas de nuestro periódico los 
diferentes artículos que sobre és
ta importante cuestión de doctri
nas, se nos han remitido. 

UN PROBLEMA ECONÓMICO. 

El azote que desde siglos vie
ne afligiendo á la humanidad y 
en nuestros dias especialmente é 
la Europa, conocido bajo el nom
bre de paup;^,rismo, ó miseria, 
tiene, es verdad, numerosas y muy 
variadas causas, pero dos entre 
todas, marcadas con caracteres de 
tanto bulto, que bien se puede 
sin peligro de equivocarse consi
derarlas como el compendio exac
to de 'las otras, como la raiz y 
resumen de todas las influencias 
maléficas, de todas las fuerzan que 
de mas cerca ó lejos trabajan en 
conservar y agravar la territle en
fermedad de la sociedad moderna. 
Estas son: producción escasa, y vio-

en esta capiíal y bajo 'a acertada direc
ción del profesor traído espresaincnte, don 
Modesio Julián. Estamos de enliorabiieua. 

\Si yo fuara rey\ fué la primera zar
zuela que se puso en escena, y en verdad 
con especial esmero. De ella nos ocupa
remos ligeramente, empezando por refe
rir su argumento fantástico é inverosí
mil, argumento que há sírvido ya para 
otra zarzuela £1 sueño delpescador, imi
tado ó lamado de una novelita, titulada El 
Principe por un día, que se publicó en 
el Semanario pintoresco del ano 1844. 

El gran duque de Toscana es un señor 
amigo de las fuertes emociones, y su fa
vorito el Marqués de Padua, procura sa
tisfacerlo no reparando jamás en los 
medios. 

El Duque tiene una sobrina muy linda, 
y que á su hermosura reúne ser su futu
ra heredera. Su sobrina,que según pare
ce también es amiga de emociones, tuvo 
un día el capricho de pasear porel maren 
ocasión en que este.estaba alborotado y su 
barquilla zozobró; pero unos pescadores, 
ó mejor dicho, uno se arrojó al mar y con 
un heroísmo á toda prueba logró salvarla. 

La Princesa, en prueba de su valor, le 
dio una cruz, precioso talismán que elpes-

lacion natural del cambio, ó ^^^ 
se quiere, pueden reducirse 1&? ^pp^ 
ó esta sola, la ignorancia., , , 

Presentada asi la cuéstipiojí , ^ , 
ya casi incontrovertible, que J|TBT 
único remedio éficási conjcuyá ac-_ 
cion puede ser contrariada la, á'̂ i 
cion de la ignorancia, es laWnŝ ^ 
truccion, pero universal, estéudív, 
da á todos sin escépcion de tiéith 
pos ni lagares. Plantearla cohéf;̂ ^ 
tas circunstancias seria cpíñp dar* 
por resuelto el problema sót^ialf 
¿Cómo conseguirlo? ¿Gomo Úe]*i)r|* 
la humanidad á utia conquista t % 
deseada como en la, apariencia;'^i|^' 
cil? Entre los dos camfios queá ptli* 
mera«v"ista se ofreceUj eldeja Ifey c'oíî  
*su c«,ráct'̂ r de dbligátoria y el dé la 
asociación libre y 'espont&iiéa délos ̂  
individuos ¿éüfif es el prefbrtííBsí' 
cuál es el que ofí*é6e 'tóayófeé'^ro-** 
babilidades de un éxito sépir(9,*' 
infalible, satifefaétorió? Eñ'cuant^ 
á nosotros no puede en xtíá^tH' 
alguna ser dudosa tó'respuest'ár' 
Suscribimos incondicionaláiérit^ kV 
de la libre asüclacioh feh todas' M ' 
manifestaciones' y resultados?Peftf,^ 
aparte de toda preocupaúiofi ér-' 
rónea, -tan profunda éS' y tan át̂ '-̂  
raigada la confianza qiié en la iñs-' 
truccion tenemos, 'qíî é î*dé* '̂ciial|̂  
quier modo teórica' ó prá¿tT¿ame%-|* 
te sî  nos probase que'efe'in'áíicirfr 
el medio de la asociación, ^^ '̂̂ (p^ 
aquel fin solamente es áééduime^ 
por el medio ue la ley, ni por .un 

cador Genaro llevaba en su'pê jhp.w^ 
La Princesa se enamoró de él y Oeiyirq] 

también participó del amor .etécíjicot iét, 
la Princesa, , ^ .*!, 

El Marqués de Padua, favorito .d$,,íiu.'j 
tío, aspiraba á^u mano, y entersulo,4f lâ ^ 
anterior aventura, quiso suplantar̂ alft?iiS¡-<4 
cador, haciendo creer á la ijrinqesíi fuejĝ l 
el salvador de su vida. ; ,, , i 

La Princesa debia ser poco fisonbonisi^i 
y creyó cuanto ladecia el M,anq\iéí...,. j¡. 

En esi9 el Duque con, su córiesorpr^r 
dia á Genaro durmiendo y soila^dp en séfl: 
rey y procuróse con aquel sueño fíiarjn^ ; 
nico una emoción alegre. ^ P ,j 

El Marqués de Padua le aareQUza y nfr/-
ranea la cruz que llevaba Genaro ¿otfiti 
era ó nó la que le habla pedido la l'fii%s, 
cesa. , , . , . . , , f. 

En el segundo acto i^arece'Gíeo^, 
convertido en rey. Todos le adulan,,y, él'¡ 
se cree realidad loque tan solones, .tt̂ i, 
sueño. Se opone al matriraoBÍo, 4el l a 
ques con la Princesa, y aquí fuéTroyji,-
Sin embargo, vuelve á sef mrcotAiAÁp: y» 
trasladado ásu cabana. AUí so,despiece, 
tay se encontró en su verdadera r^Jidí^ 

Pero el autor del libreto, que segura
mente conoce los sueños de Dionisio d 


